
HISTORIA ECLESIASTICA DE CASTULO

(Desde los orígenes del Cristianismo hasta el O bispado de 
Cástulo, con reíerencias a los dioses paganos —indígenas y 
romanos— testimoniados epigráficam ente en dicha ciudad)

Por Rafael Contreras de la Paz

I. D eidades indígenas prerrom anas

UNQUE, en realidad, de las religiones hispánicas ante- 
rrom anas no es mucho lo que sabemos (1), los habi­

tantes de Cástulo, ciudad sita en el área ibérica, como todos los 
pobladores de la Península debieron rendir culto, con anterio­
ridad a su conquista por Roma, a dioses indígenas. La religión 
de los primitivos pueblos hispánicos, bien los de estirpe céltica 
o los llamados iberos, tuvo como base, al igual que todas las 
religiones primitivas, la adoración a las fuerzas de la N atura­
leza primero, y en una etapa superior a deidades celestes como 
el sol, la luna y las estrellas (2).

Entre las varias catalogaciones que se han hecho de los 
dioses indígenas (3), una de las más interesantes es la que ha 
tenido en cuenta su ámbito geográfico, clasificándolos por re­
giones allí donde han sido testimoniados por hallazgos arqueo­
lógicos, correspondiendo al Convento Jurídico Cartaginense, 
que era al que Cástulo pertenecía (4), los dioses Aelmanius, 
Airón, Luminae, Moginón, Pindusa y Neto (5). Sin embargo, 
el mayor número de deidades catalogadas corresponde a la re­
gión noroeste española, razón bien explicable por ser 1 ai última 
que adoptó las formas de vida romanas.

Be entre los dioses indígenas peninsulares, hay uno bien
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testimoniado como procedente de Cástulo. Se tra ta  de una dei­
dad femenina, según lápida epigráfica procedente de dicha ciu­
dad hallada en Linares. Es la diosa indígena MEMSIS (6), nom­
bre que seguramente encierra un topónimo. ‘‘Parece ser, que 
esta diosa a la que está dedicada la inscripción, es llamada por 
un adjetivo que indica el lugar donde se veneraba, como por 
ejemplo, Legionensis, Emeritensis” (7), Castulonensis, etcéte­
ra. Aparte este nombre de deidad indígena ibérica, no conoce­
mos ningún otro procedente de la  zona de influencia castulo- 
nense, salvo el de PECOSUOSUIVUS, dios de carácter gue^ 
rrero testimoniado como de Salaria (Ubeda la Vieja), la anti­
gua colonia romana fundada por Augusto (8).

IL Dioses procedentes de la religión romana oficial

17 ESPUES de la conquista definitiva de Cástulo por Pû - 
blio Cornelio Escipión (9), comienza su rápida inte­

gración en el sistema romano. Primeramente fue la  lengua ibé­
rica la que cedió paso al latín; luego, serían las costumbres las 
que se trocaran por las romanas; y por último, debió ser la re­
ligión naturalista indígena la que rindiera su últim a batalla a 
las nuevas creencias religiosas que Roma propagaba, aunque 
no imponía, con sus legiones. Esta nueva religión, la oficial ro 
mana, que en realidad no era otra, salvo ligeras variantes, que 
las deidades del panteón griego adaptadas a la mentalidad del 
pueblo romano, debió adoptarse muy prontamente como ofi­
cial por el municipio castulonense, elevado a esta categoría 
administrativa del sistema romano al poco tiempo de su con­
quista. Sucedería lo que en la Bética, que es la región que más 
escasos testimonios ha dado hasta ahora de nombres de dioses 
indígenas, de tan tem pranam ente como se romanizó. Ello no 
quiere decir que durante los primeros años de la dominación 
romana no persistiera el culto a los dioses autóctonos, tenien­
do en cuenta la amplia tolerancia que en m ateria religiosa m an­
tuvo Roma con los pueblos sometidos (10). Precisamente, un  
testimonio de esa pervivencia es la misma inscripción antes 
dicha relativa a la diosa M EM SIS, que pone de manifiesto a
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través del nombre mismo latinizado, la cierta fusión que hubo 
de dioses indígenas con! los romanos (11).

De entre los dioses del panteón romano oficial, hay testi­
moniados epigráficamente como procedentes de Cástulo los si­
guientes:

1. Dios LIBER. Está acreditado por la inscripción 2.264 
del Corpus Inscriptionum Latinarum  (en adelante CIL, II). 
Constaba en una pequeña lápida de mármol traída de Cástulo 
a Linares, que guardaba en su casa el clérigo Montaño, del que 
ya escribimos en otra ocasión (12). La fragmentada inscrip­
ción decía así:

SACRVM - LIBERO - PATRI
i

Este dios Liber o Libero no es otro que el Diónysos griego 
y Baco romano, esto es, el dios de las viñas y de la inspiración 
poética.

2. Diosa VENUS (Afrodita). Acreditada por una inscrip­
ción muy conocida y notable por muchos conceptos, dedicada 
en homenaje al personaje romano Quinto Torio Culeón, pro­
curador augustal de la Bética, gran benefactor de Cástulo. En 
<licha isscripción, entre los muchos beneficios que aquél con­
cedió a la ciudad, “colocó cerca del Teatro (de Cástulo) las 
imágenes de la madre Venus y Cupido (Signa Veneris Genitri- 
cis et Cupidinis ad Teatrum poisuit). (Ins. núm. 3.270; CIL, II) 
(13).

Aquí, Venus, más que como diosa del amor y de la belleza, 
según la concepción helénica, aparece calificada como Venus 
Genitrix, protectora del pueblo romano, símbolo de su noble 
origen como nadie de Eneas y bajo cuya advocación César 
le alzó un templo en el propio Foro romanó del que aún se al­
zan varias columnas.

3. Diosa MINERVA  (Palas Atenea). Testimoniada en ins­
cripción existente en el Museo de Linares en una gran basa de 
mármol hallada en el Cortijo de los Patos, junto a otras cinco 
más (14), en las proximidades al recinto amurallado de la ciu­
dad de Cástulo. Su lectura (15) es la siguiente: Consagrado a 
Minerva: lo donó y dedicó, con motivo del honor del sevirato,
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Lucio Postumio Zósimo, liberto de Postumia Blandiría, hija de 
Lucio. El honor del sevirato augustal era el propio de los li­
bertos, como indica la inscripción que lo fue Lucio Postumio 
Zósimo, en cuyo honor se erigió el monumento. Es posible, que 
sobre esta basa estuviera la propia estatua de la diosa de la 
sabiduría, Minerva, a la que estaba consagrado el monumento.

4. Diosa PIEDAD AUGUSTAL (Pietas Augusta). Más que 
una deidad propiamente dicha, era una abstracción diviniza­
da, En el panteón romano simboliza la piedad y cuantos sen­
timientos de cariño y respeto existen entre los dioses y los hom­
bres, y entre los mortales entre sí. Está acreditada en Cástulo 
en dos inscripciones, una la de CIL II  núm. 3.265, y la otra 
en basa de mármol existente en el Museo de Linares, del con­
junto epigráfico hallado en el Cortijo de los Patos. Se tra ta
en ambas lápidas de monumentos erigidos en honra de Lucio 
Cornelio Marulo, sin duda un importante personaje castulonen-
se: la prim era (CIL II, 3.265), un ara, quizá con estatua a la 
Pietas Augusta: la segunda (nueva), una estatua al mismo Cor­
nelio Marulo, que ya había muerto, y a su madre, Cornelia 
M arulina (16).

5. El culto a los EMPERADORES DIVINIZADOS. Cono­
cido es que, muerto Augusto (a. 14 d. J. C.), e] pueblo romano 
le rindió culto como a un diosi (16 bis). Estos actos de pleitesía 
religiosa a quien como Augusto había creado el Imperio, se ex­
tendieron a los emperadores posteriores hasta Constantino (17). 
Este culto al Emperador divinizado, y en general el culto oficial 
a los dioses del panteón romano, estaba sostenido por los Fla- 
mines (sacerdotes) Romae et Divorum et Augusti. En cada 
provincia había uno de estos Sumos Sacerdotes y otro de cate­
goría inferior en los municipios. No se excluían del cargo a las 
mujeres, que oficiaban con la misma categoría y derechos que 
los /lamines como sacerdotistas (jlamínicas) de Roma y de los 
Augustos.

Este culto a los emperadores muertos divinizados, sostenido 
por los funcionarios oficiales encargados del mismo (flamines y 
Jlamínicas), está bien acreditada en Cástulo. Conocemos los
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nombres de varios de estos sacerdotes y sacerdotistas y son los 
siguientes:
’O.) De antiguas inscripciones recogidas en CIL, II:

Cayo Cornelio Valentino, según lápida que constaba en ca­
sa de don Juan  Carlos Benavides, en Linares (18).

Valeria Paetina, natural de Tucci (Martos), que desempeñó 
canjuntam ente el oficio de flamínica en la Colonia Patricia 
(Córdoba), en la Colonia Augusta Gemella (Martos) y en Cás- 
tulQ (19). (■__

Y los /Lamines no identificados acreditados por las inscrip­
ciones nos. 3.279, dedicada a un sacerdote de carácter perpetuo; 
Ja 3.271, existeste en Puente Quebrada, dedicada a otro sacer­
dote augustal que además fue tribuno de la Legión VIII.
b) De lápidas epigráficas existentes en el Museo de Linares: 

Lucio Cornelio Agrícola, que fué sacerdote y dunviro del 
municipio castulonense, inscripción que consta en base de m ár­
mol hallada en el Cortijo de los Patos.

Marco Junio Paterno, tambiés dunviro y sacerdote de Roma 
y de los Augustos, según inscripción en basa de mármol ha­
llada igualmente en el Cortijo de los Patos.

El ya expresado Lucio Postumio Zósimo, que desempeñó 
el sevirato en Cástulo, oficio religioso de menor categoría que 
el de flamen, los cuales celebraban periódicamente ciertos sa­
crificios, daban espectáculos y distribuían víveres a la pobla- 
•ciós, además de sus funciones puram ente religiosas.

*  jje *

Estas inscripciones, tanto las del Corpus como las que cons­
tan en el Museo de Linares, abarcan un período comprendido 
entre los siglos I a III a. d. J. C., singularmente del II. Ellas, 
con los testimonios arqueológicos de los que aquí prescindimos, 
son reveladoras del panorama religioso del municipio latino 
castulonense al advenir el Cristianismo, que no era otro que 
el común al de todas las ciudades hispano-romanas en in ten­
sidad proporcionada al desarrollo de la romanización, esto es, 
cierta pervivencia del culto a dioses autóctonos y una consolidada 
integración en el sistema religioso y culto romanos. En estas 
■circunstancias, muy propicias dado el alto nivel cultural de una
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población que se había integrado totalmente en las formas de vi 
da romanas, como se deduce del estudio de las fuentes históricas, 
se predicó el Evangelio en Cástulo cuando apenas alboreaba eí 
Cristianismo. El fruto opimo de esa primitiva evangelización 
se verá en los epígrafes siguientes.

D a predicar el Evangelio”, había dicho Jesús a sus

aue el Maestro les aconsejaba, encaminándose a diferentes lu­
gares del mundo conocido a enseñar la Buena Nueva. Y vinie­
ron, posiblemente Santiago y con seguridad San Pablo, a ha­
blarles a las gentes hispanas con el nuevo lenguaje de amor y 
de esperanza. Y la religión romana, formalista y fría, sin dog­
ma y sin) moral, veríase desplazada por la verdadera que a  los 
hombres revelara Jesús (21).

Cástulo, al igual que en otras muchas facetas de la cultura 
hispano-romana, fué una de las ciudades que más prontamen­
te sintieron la llamada del Cristianismo, y de las que prim ero 
contribuyó a la organización de la Iglesia primitiva española, 
produciendo la serie de Obispos que desde Secundino hasta 
Marcos honraron la silla castulonense.
1. Los Siete Varones Apostólicos (22)..

El Cástulo cristiano, aunque indirectamente, está muy li­
gado por razones geográficas a las tradiciones de los albores del 
Cristianismo en la Península, singularmente a la de los Siete 
Varones Apostólicos. En síntesis, y recopilando los datos con­
tenidos en las fuentes citadas, la actividad misional de estos 
primeros siete evangelistas, después de San Pablo, fue la si­
guiente: Habiendo San Pedro y San Pablo consagrado Obispos 
en Roma a Torcvato, Tesijonte, Indalecio, Cecilio, Eufrasio, 
Hesiquio y Segundo, los destinaron a evangelizar a España. 
Partieron los siete a cumplir su misión; llegaron a las costas 
mediterrásleas españolas, desembarcaron entre .Cartagena y 
Málaga, tal vez en la antigua Sexi (Almuñecar), y seguidamen­
te se dirigieron hacia el interior, llegando hasta Acci, donde 
Torcuato se quedó, mientras los demás partían  a comenzar su

III. El periodo romano-cristiano de Cástulo (20)

Apóstoles y discípulos. Y éstos pusieron en práctica lo
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misión en las diferentes ciudades que habían elegido, o, quizá, 
en las que mejor acogida tuvieran. Cecilio fue a Ilíberis; Eufra­
sio a Iliturgis; Tesifonte a Vergi; Segundo a Abula; Indalecio 
■a Urci, y Hesiquio a Carcesi. La identificación de las cuatro 
últimas es muy problemática; no así las de Acci (Guadix), Ili- 
beris (Elvira, cerca de G ranada). Tampoco hay problema en 
cuanto a Iliturgis, en las cercanías de la actual Andújar; úni­
camente en la exacta localización de esta antigua ciudad ibero- 
romana, tan  ligada a Cástulo en los tiempos de la conquista 
de Hispania por Roma. (23).,

Concretándonos a Eufrasio, es de suponer que el Obispo 
iliturgitano fue quien, de los Siete Varones, llevó la  Buena Nue­
va a la ciudad castulonense. Hay razones que muy fundada­
mente lo abonan así. Prim eram ente, porque los Varones cami­
narían  en su marcha a sus respectivas futuras diócesis, siguien­
do las vías romanas de más fácil acceso a aquéllas, y el trasla­
do de Eufrasio desde Acci. a Iliturgis le debió llevar de paso a 
Cástulo, siguiendo la vía Augusta (24); luego, la proximidad de 
ambas ciudades le haría fácil al Obispo la visita y predicación 
en Cástulo, precisamente la ciudad más importante de la re ­
gión (25); y, finalmente, la tem prana aparición de la sede epis­
copal castulonense hace suponer con fundamento que la evan­
gelizaron de la población del municipio debió ser hecha por e[ 
mismo Eufrasio, o, al menos, por presbíteros suyos.

Después de la predicación de Eufrasio, muy verosímil por 
las razones expuestas, y desde luego por sus más inmediatos 
sucesores, la cristianización de Cástulo, o de gran parte de 
sus habitantes, fué un hecho indiscutible. Resultado inmediato 
de ello, fue la traslación de la silla apostólica iliturgitana a 
Cástulo y el establecimiento en esta ciudad de una de las más 
vetustas Iglesias españolas, al frente de la cual, como en todas 
ellas, se puso su Obispo, iniciándose la vida de la diócesis cas-’ 
tulonense que había de prolongarse hasta el Concilio X de 
Toledo, como veremos después (26).

Entre el tiempo de la predicación de los Siete Varones y el 
Concilio de Iliberis (principios del siglo IV), se propagó sobre­
m anera el Cristianismo, singularmente en las provincias Béti­
ca y Cartaginense, contribuyendo a esta rápida difusión de la'
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nueva íe diversos factores, siendo el de mayor importancia el 
avanzado estado de la romanización en dichas dos provincias,, 
con la consiguiente elevación del nivel cultural de sus habitan­
tes a los que no podía ya satisfacer la religión m aterialista ro­
mana ni el culto al Emperador. “Es natural —como expresa 
G arcía Villada (27)— que los Siete Varones Apostólicos im­
plantaran el Cristianismo, no sólo en las ciudades de que fue­
ron Obispos, sino también en otros sitios”. Por eso, poco des­
pués de la predicaciós de aquéllos, aparecen las nuevas diócesis 
de Eliocroca (Lorca), la de CASTULO, ya citada, Híspalis (Se­
villa), Tucci (Martos), Salaria (Ubeda la Vieja) y las dudosas 
de Ipagro y Mentesa, y no mucho más tarde las de Tarraco 
(Tarragona), Caesar Augusta (Zaragoza), Legio (León), Emé­
rita  Augusta (Mérida) y Astúrica (Astorga), según los testimo­
nios que tenemos del siglo III  y de los primeros años del IV, 
suficientes para poder afirm ar que ya en estos siglos, inclusive 
en el II, debía ser muy fuerte y estar muy extendida la fe cris­
tiana en nuestra Península (28).

Constituido en Cástulo el Obispado de su nombre, el pri­
m er Pastor del que tenemos noticias es SECUNDINIS CastuJ-o- 
nensis, concurrente al Sínodo de Iliberis, del que vamos a ha­
blar seguidamente.
2. El Concilio de Iliberis (29).

En la ciudad granadina de origen ibérico Iliberis (Elvira), 
citada por Plinio (30), se reunió el primero de los Concilios cris­
tianos de que se tiene noticia. La fecha se sabe fué en mayo 
(las Actas llevan fecha 15), pero se* ignora el año, que, aproxi­
madamente, debió ser en el prim er tercio del siglo IV, no antes 
del 30Q ni después del 314 (31).

De este Concilio, de extraordinaria trascendencia para la 
Iglesia española y universal, han  llegado a nosotros sus Actas, 
cuya autenticidad es evidente y por nadie ha sido discutida. 
Fue un verdadero Concilio Nacional, pues acudieron diecinue­
ve Obispos y veinticuatro Presbíteros de las cinco provincias 
hispanorromanas, gran número de Diáconos, el pueblo de Ili­
beris y cuantos cristianos quisieron trasladarse a presenciar, 
por prim era vez en la historia del Cristianismo, las delibera­
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ciones sobre materias religiosas por sus más calificados repre­
sentantes. Ahora bien: los que deliberaron, dictaminaron y fir­
maron, fueron, exclusivamente, los Obispos. Los Presbíteros, 
Diáconos y el pueblo asistieron a las sesiones, pero no intervi­
nieron directamente (32).

El Obispo de Cástulo, SECUNDINO, ya hemos dicho fue 
de los diecinueve asistentes y firmantes de las Actas, es decir, 
uno de los episcopi dixerunt. Los otros dieciocho fueron estos: 
Félix, de Acci; el gran Osio, de Córdoba; Sabino, de Híspalis; 
Camerino, de Tucci Augusta Gemella (Martos); Flaviano, de 
Iliberis; Cantonio, de Urci; Líberio, de Emérita Augusta; Va­
lerio, de Caesar Augusta; Decencio, de Legio; Melando, de Tu- 
’etum (Toledo); Vicente, de Ossonoba (Faro de Portugal); 
Suceso, de Eiiocroca; Euticiano, de Basti (Baza); Patricio, de 
Malaca (Málaga), y los de las Diócesis no identificadas: Sina­
rio , de Ipagro; Pardo, de Mentesa; Quinciano, de Elbora, y 
Jenaro, de Fiblaria (¿Salaria?).

Entre los Presbíteros asistentes, unos fueros acompañando 
a sus respectivos Obispos; los demás se hallaron en el Concilio 
representando a sus cristiandades, bien por imposibilidad de 
hacerlo sus titulares, bien porque la sede estuviera vacante. 
Secundino Castulonesse fue uno de los que estuvo asistido de 
Presbítero, cuyo nombre también ha llegado hasta nosotros: 
TU RIÑO.
3. El Edicto de Milán.

La difusión del Cristianismo en la Península, luego de las 
predicaciones de San Pablo y de los Varones Apostólicos hasta 
el triunfo total de la nueva fe, tuvo m arcada una fecha tras­
cendente, común a todas las primitivas comunidades del mundo 
romano-cristiano: la del Edicto de Milán, decretado por Cons­
tantino (313 a. d. J. C.), que concedió a todos los cristianos la 
tolerancia religiosa, y, por ende, el poder aum entar sin estorbo 
ni persecución oficial sus agrupaciones religiosas. Pero hasta 
esa fecha, o sea, durante los tres primeros siglos, el cristianis­
mo español estuvo sujeto a las mismas vicisitudes que el m un­
dial, esto es: épocas de tolerancia (Vespasiano, Tito) y períodos 
de persecución, débil o intensa. De las persecuciones, afectaren
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a España las de Decio y Valeriano, y, sobre todo, la terrible 
de Diocleciano, en la que tanta sangre derram aron los cristia­
nos españoles, originando nuestros primeros mártires de la fe. 
Comenzada en 302, no terminó hasta once años después con el 
Edicto de tolerancia de Galerio, pero, sobre todo, con el de 
Milán. Es a partir de esta fecha cuando comienzan a organizar­
se y extenderse las primitivas comunidades cristianas españolas, 
al principio reducidas a las formadas en las ciudades con su 
Obispo al frente, creándose nuevas diócesis con demarcaciones 
geográficas no muy bien conocidas y con profusión de iglesias 
rurales bajo el régimen parroquial, que, juntam ente con los 
monasterios, tan  extraordinariam ente proliferaron durante todo 
el siglo IV hasta la invasión de los bárbaros.
4. El Concilio de Sárdica.

En Sárdica, la ciudad al sur del Danubio, en la Tracia (la 
actual Sofía), celebróse en 347 un Concilio general, al que asis- 
ron seis Obispos españoles al frente del gran Osio, Obispo a la 
sazón de Córdoba, con cinco Obispos más representando a las 
Diócesis de CASTULO, Mérida, Astorga, Zaragoza y Barcelo­
na. De Cástulo asistió ANIANO, que firmó en segundo lugar, 
en esta forma: Anianus, aib Hispaniae, de Caftulone. Los otros 
cuatro fueron: Florencio, de Mérida; Domiciano, de Astorga; 
Casto, de Zaragoza, y Prudencio, de Barcelona (33).
5. Los primeros Concilios Nacionales (34).

A partir del Edicto de Milán y de la celebración del Con­
cilio de Iliberis, la cristianización de la Península avanzó ex­
traordinariam ente duraste el transcurso del siglo IV, ganán­
dole terreno cada vez más al paganismo, que ya a mediados de 
siglo no debía tener fuerza alguna. No obstante, en este siglo 
(IV) surgen las prim eras apostasías, cismas y herejías españo­
les (35). A remediar estos males, singularmente el priscilianis- 
mo, herejía de singular importancia surgida es España duran­
te la época romana, se aplicaron los Concilios Nacionales I de 
Zaragoza, del 380, y I de Toledo, del 400. El primero consta que 
fue suscrito por doce Obispos; el segundo lo suscribieron die­
cinueve, pero no se conocen los nombres de todos. Es probable
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que, al menos del segundo, figurase entre los firmantes el Obis­
po de Cástulo, cuya sede cada día adquiría mayor importancia.

IV. El Obispado de Cástulo durante la domi­
nación visigótica, desde la invasión de los 
bárbaros hasta el concilio X de Toledo.

6n  el año 409 se producen las prim eras invasiones ger­
manas. diferentes pueblos del tronco racial común 

irrum pen en el Imperio Romano de Occidente. España, una de 
las provinvias más fieles al Imperio (sobre todo la Tarraconen­
se, que durante largo número de años impediría las invasio­
nes), tiene que sufrir también las consecuencias de la decaden­
cia del poder central y de la ineptitud o abandono de los Em­
peradores de la época. Sobre ella caen, asolándola, vándalos, 
suevos y alanos, estableciéndose los dos primeros pueblos en 
id. Gallecia, los alanos, en la Lusitania y la Cartaginense, y 
los vándalos silingos, en la Bética. En este período de gran con­
fusionismo y anarquía, Cástulo pertenecerá al reino de los ala­
nos, durante el cual sufrió las mismas grandes devastaciones 
•que las de las ciudades por donde pasaron estos invasores. Con 
esta anarquía termina el caudillo visigodo Eurico, que impone
en la Península la paz, dando comienzo a la monarquía visi­
goda.

Desde Eurico hasta Leovigildo la Iglesia española, y hay 
que suponer que también la de Cástulo, sufrió multitud de ve­
jámenes y persecuciones impuestas por la aristocracia conquis­
tadora de los visigodos, arríanos en su mayoría. Fue el sucesor 
■de Leovigildo, el gran Recaredo, el que con su conversión al 
catolicismo, abjurando de la herejía arriana (8 de mayo de 589), 
■garantizó la paz a la Iglesia española, comenzando la época gla- 
riosa de la Iglesia visigótica, cuya preponderancia política y 
religiosa culminaría en los Concilios toledanos. Y fue a partir 
-de este prim er rey católico español cuando la Diócesis de Cás­
tulo alcanzó su máximo apogeo, que pareció le aseguraría has­
ta nuestros días su permanencia en la geografía e historia es­
pañolas. Cuando los Obispos castulonenses acudieron a los Sí­
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nodos toledanos, llevando consigo la representación de la cato­
licidad de los fieles de su diócesis, y simbólicamente la de una 
de las más añejas ciudades hispanorromanas, cuna del primi­
tivo Cristianismo español, Cástulo recobró un prestigio insu- 
perado en el ámbito nacional. Lástima fué que, por causas que 
nos son desconocidas, en las que se sospecha que entró en juego 
la alta política religiosa de los reyes visigodos, árbitros de los 
destinos y jurisdicciones eclesiásticas, con el transcurso de los 
años, y precisamente por un rey visigodo, se viera privada de 
su sede episcopal.

La participación de los Obispos castulonenses en los Con­
cilios toledanos fue la siguiente:

Concilio III de Toledo. Nacional. Año 589. Reina Recaredo.

Fue el de la conversión de Recaredo. Presidió Masona, Obis­
po de Mérida. Con el rey, que abjuró solemnemente del arria- 
nismo, asistió su esposa Badola. Los Obispos asistentes fueron 
cincuenta católicos y ocho arríanos, que abjuraron de su a n ­
tigua fe.

De Cástulo signó su Obispo THEODORO o THEUDERICO, 
que con esos dos nombres se le designa en los diferentes ma­
nuscritos. La silla se la llama unas veces Castolense, siguiendo 
la etimología latina, y otras Castolonense, según la etimología 
griega. En este Concilio se reconoció a Toledo como única me­
trópoli de la Cartaginense (36).

TEODORO debió morir a últimos de octubre de 610, por­
que habiendo firmado en el dicho Concilio III en 23 de octubre, 
y si el Decreto de Gundemaro, que confirmó lo acordado pol­
los Obispos en el Sínodo, se dió poco después, y en éste firma, 
ya VENE RIO c astulonense, como el rey y los Prelados se ha­
llaban a la sazón en Toledo, hubo oportunidad para que se hi­
ciese la elección y consagración del sucesor de Teodoro.

Concilio IV de Toledo. Nacional. 633. Reina Sisenando.
Concilio V de Toledo. Nacional. 636. Reina Chintila.

A estos dos Concilios asistió de Cástulo su Obispo PERSE- 
VERANCIO, al primero personalmente, y al segundo represen­
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tado por su Vicario-Presbítero ASFALIO. Aquél signó con el 
número 43 (37).

Concilio VI de Toledo. Nacional. 623. Reina Chintila.
No asistió ningún Obispo ni Vicario de Cástulo. Probable­

mente estaba vacante la Silla.
Concilio VII de Toledo. Nacional. 646. Reina Chindasvinto.
La silla castulonense estaba regida por su Obispo M AR­

COS, que nol asistió al Sínodo, enviando a su Vicario-Presbíte­
ro MAGNO  (38).

Concilio V III de Toledo. Nacional. 653. Reina Recesvinto,
Suscribió de Cástulo, como primero de los sufragáneos, su 

Obispo MARCOS (39).
Concilio IX  de Toledo> Nacional. 655. Reina Recesvinto.
Suscribió MARCOS, que como más antiguo firmó el pri­

mero de los sufragáneos (40).
Concilio X  de Toledo. Nacional. 666. Reina Recesvinto.
Asistió MARCOS, siendo éste el último Concilio a que asis­

tió un Obispo de Cástulo, como inmediatamente veremos (41).
Concilio. X I  de Toledo. Provincial. 675. Reina Wamba.
Asistió ROGATO, biatiense (42), es decir, que en estos nue­

ve años de intervalo la silla de Cástulo se trasladó a Baeza, 
dando comienzo la lista de Obispos baezanos con jurisdicción 
propia sustituyente de la antigua castulonense. (43).

Hay que advertir, que entre Teodoro y Perseverando hubo 
el ya citado Obispo VENERIO, que no asistió a ningún Con­
cilio, peroi cuyo nombre se conoce por haber firmado, como se 
ha indicado, el Decreto de Gundemaro, restaurador del Cato­
licismo postergado por el usurpador Witerico que había res­
taurado el arrianismo.

Así que, la lista completa de los Obispos y Vicarios-Pres­
bíteros castulonenses conocidos, es la siguiente:

Período hispanorromano:
SEGUNDINO, 300 a 314. Su Presbítero: TURINO.
ANIANO, 347.
Período hispanovisigól ico:
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TEODORO, 589 a 610.
VENERIO, 610 a 626.
PERSEVERANCIO, 626 a é38. Su Vicario: ASFALIO.
MARCOS, 638 hasta después de 666. Su Vicario: MAGNO.
La traslación de la Silla castulonense a Baeza, debió ser 

hecha, a juzgar por las datas de los Concilios, después del 668 
(C. X.) y antes del 675 (C. XI). Así que, puede decirse que en­
tre estos años, salvo el pequeño resurgir con los muladíes dti 
período árabe, la vida histórica de Cástulo concluyó (44).



N O T A S
(1) Vid en  rev is ta  “D re ta n ia »  José M aría  B lá z q u e z :  “Los s a n tu a ­

r io s  ib é r ico s  de  la p ro v in c ia  d e  J a é n ” ; ib íd e m :  “A p o r ta c io n e s  al es tu ­
d i o  d e  Las r e l ig io n e s  ib é r ic a s »  e n  “ Archivo E spaño l de A rq u e o lo g ía ” , 
n u m e ro  95, p ág .  15 y s ig u ie n te s .

(2) A n ton io  G arcía  v Bellido: “ La P e n ín su la  Ib é r ica  en los co­
m ie n z o s  le su h is to r ia » ,  p á g i n a  531.

(3) B lá z q u e z ,  e n  “A p o r ta c io n e s  al e s tud io»  e t c .  h ac e  d i f e r e n t e s  
c las if icac iones  de  las  d e id a d e s  in d íg e n a s ;  a t e n d ie n d o  a su c a r á c t e r  
g u e r r e r o  a la f e c u n d id ad ,  b ie n h ec h o ra s ,  etc.

(4) P l in io :  “ N a tu ra l is  H is to r ia ” , 111, 25.
(5) M anuel Horres, en “ H is to r ia  de E s p a ñ a ” , d i r i g i d a  p o r  M P í -  

dal ,  11, p á g i n a  441.

«O , <6J  La in sc r ip c ió n  fue p u b l ic a d a  p o r  el P a d r e  F idel F i ta  en el 
Bo le tín  d e la Real A cadem ia  de  la H is to r ia »  n ú m e ro  451, d e  1903. La 

e s tu d io  ta m b ié n  M aría  Lourdes A 'b e r to s  en  “ Zepíhyrus”, 111, 52. p á g i ­
n a  59, “ Nuevas d iv in id a d e s  d e  la a n t ig u a  H is p a n ia ” . Vid t a m b ié n  B lá z ­
q u e z ,  “op. c i t .” , p á g i n a  52.

(7) M- L. A lber tos :  “ Op. c i t .”
(8)j B lá z q u e z :  “Op. ci t.»  p á g i n a  54
(9) En 207-206 a. de  J C.
(10) “ Esta  p e r s i s te n c ia  no fue c i e r t a m e n te  ig u a l  en las  d iv e r s a s  

r e g io n e s ;  es tuvo en  p r o p o rc ió n  in v e rsa  al p ro c e so  de  r o m a n i z a c i ó n ” 
M. T o rre s :  “Op. c i t  » p á g i n a  437.

(11) “ Esta e q u ip a r a c ió n  de d ioses  in d íg e n a s  con los ro m a n o s  se 
p o n e  d e  m anif iesto  en, la  e p i g r a f í a ,  ya  p o r  la a p a r ic ió n  de n o m b re s  
ro m a n o s  e n  d ioses  in d íg e n a s ,  ya p o r  la a p l ic a c ió n  de ca lif icativos i n ­
d íg e n a s  a d io ses  ro m a n o s ” . M. H orres :  “ Op. c i t . ” , p á g i n a  440.

(12) R. C o n tre ra s :  “Los P re c u r s o re s ” , en  “ L in a re s»  n ú m e ro  8 a
(13) El m o n u m e n to  e r i g i d o  en  h o n o r  d e Q T. C uleón fue p o r q u e  

e s t e  p e r s o n a je  h iz o  e s ta s  cosas en beneficio  de  la c iu d a d  d e Cástulo 
s e g ú n  cons ta  en  la r e f e r id a  in sc r ip c ió n :  R e s ta u ró  los m u ro s  de  la c iu ­
dad . Cedió un  t e r r e n o  p a r a  ed if icar  un bañ o .  R e p a ró  la v ía  que. p a r ­
t ie n d o  d e  Cástulo, iba  a S isapo  (A lm adén) .  Colocó ce rca  del t e a t r o  las 
im á g e n e s  d e  Venus y C upido . Dió un  b a n q u e te  al pueblo- Y con d o n ó  
u n a  d euda  pú b lic a .  Los c iu d a d a n o s  de  Cástulo, a g ra d e c id o s ,  d ie ro n  en  
su  h o n o r  dos d ías  de fiestas en el c i rco  y le e r i g i e r i n  un  m o n u m e n to  
p o r  d e c re to  d ec u r io n a l .
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(14) Las se is  b a s a s  h an  s ido  y a  p u b l ic a d a s  en “A rch ivo  E sp a ñ o l  
de A r q u e o lo g ía ” : A lvaro  D’Ors y Rafael C o n t re ra s :  “ Nuevas I n sc r ip c io ­
nes  R e m a n a s  d e  C ástu lo” , n ú m e ro  94, 1956.

(15) P re s c in d im o s  en  e s ta  in sc r ip c ió n ,  y en c u a n ta s  se c i ta n  del 
c o n ju n to  e p ig rá f ic o  d e  Cástu lo  ú l t im a m e n te  hal lado , del te x to  la t in o ,  
q u e  se r e p ro d u c i r á ,  con su e s tu d io  de c o n ju n to ,  e n  n ú m e ro s  suces ivos  
d e  e s ta  publicac ión-

(16) La 3.265 f ig u ra b a  en  u n a  l á p id a  q u e  se rv ia  de p e d e s ta l  a la 
l la m a d a  C ruz  B lanca,  en  la  ca lle  C a m p a n a r io  de  las  M onjas  de  S an to  
D om ingo , e n  L ina re s ,  d o n d e  la v ieron , e n t r e  o tros, el d e á n  M azas  y 
el a r q u e ó lo g o  G ó n g o ra .  En t ie m p o s  de  é s te  la  c ru z  e s ta b a  ya  ca ída ,  y 
su p e d e s ta l  de  a la b a s t ro  en  que  c o n s ta b a  aq u é l la  h a b ía  s ido  r e c o g id o  
e n  una  casa  in m e d ia ta .  La del Museo es tá  en  ín t i m a  r e la c ió n  con ella.

(16 bis)  “ H echaa las e x e q u ia s  de A ugus to  en  la  fo rm a  a c o s tu m b ra ­
da, se  le d e c r e ta ro n  el te m p lo  y los h o n o r e s  ce le s tes  com o a uno  da 
los d io ses” . (T ác i to :  “Anales/”, 1: “A u g u s to ” ).

(17) C onoc idas  son las p a la b r a s  del e m p e r a d o r  V espas iano  en  su 
lecho  de m u e r te ,  que, no  f a l t á n d o le  en e l  t r a n c e  s u p r e m o  e l  h u m o r  
z u m b ó n  que  s i e m p r e  le aco m p a ñ ó ,  d i jo :  “ Me p a re c e  que  es toy  p ró x im o  
a c o n v e r t i rm e  en un d io s” . (S ue ton io :  “ Los d o ce  C ésares :  V ida d e  Ves­
p a s ia n o ” .)

(18) N úm ero  3 276.
(19) N úm ero  3 278. Esta n o ta b le  in sc r ip c ió n ,  p ro c e d e n te  d e  C á s ­

tu lo ,  e s tu v o  re c o g id a  p r im e r a m e n t e  en casa  del c l é r ig o  M ontaño , d o n ­
d e  la v ie ro n  A. de  Morales, A rg o te  d e  M olina  y o tro s .  P o s te r io r m e n te  
pasó  a la  ca sa  del l ic en c ia d o  G óm sz  B a r r a g á n .

(20) O b ia  f u n d a m e n ta l  p a ra  conocer  la h i s to r ia  de la p r im i t iv a  
Ig le s ia  esp añ o la  en  el p e r io d o  rom ano ,  es la “ H is to r ia  e c le s isá s t ic a  de 
E s p a ñ a ” (M adrid ,  1929), del m a lo g r a d o  je su í ta  Z a c a r ía s  G arc ía  Villada, 
q u e  r e p r e s e n ta  el e s fu e rz o  m á s  co n s iderab le ,  después  de la “ Españla Sa­
g r a d a ” , del p a d r e  H enr ique  FSórez, que  se h a  hecho  h a s ta  el d ía  so b re  
la  m a te r i a .  De g r a n  in te ré s  t a m b ié n ,  la  “ E sp añ a  S a g r a d a ”  del d icho  
p a d r e  F ló rez ,  en a lg u n o s  asp ec to s  no s u p e ra d a  todav ía .  Vid t a m b ié n  
“ H is to r ia  ec le s iá s t ic a  de E s p a ñ a ” , de  V icen te  d e  la Fuen te ,  M adrid ,  1873, 
v o lú m e n e s  1 y IV. “L a  Ig le s ia  en  la E sp a ñ a  r o m a n a ” , d e  M.i Torres ,  en  
“ H is to r ia  de  E s p a ñ a ” , de  M en én d ez  P id a l .  “ L’E s p a g n e  c h r é t ie n n e ” , de 
Dom Lecrcq ,  con r e s e r v a s  Y “ Die K irchen-G esch ich te  von S p a n ie n ” , de 
B o n i fa c io  Gams. P a r a  los Concilios, las “C olecc iones  C o n c i l ia re s” , de 
Loaisa  y de A g u ir re .  P a r a  la  E p ig r a f í a  c r is t ia n a ,  H übner :  “ In sc r ip c io ­
nes  H isp a n ia e  C h r i s t i a n a e ” , 1871. y el " S u p p le m e n tu m ” . Esto, en  cu a n to  
a  o b ra s  de  c a r á c t e r  gene ra l-  S obre  te m a s  co n c re to s  se  d a r á  en  los e p í ­
g r a f e s  co r re sp o n d ie n te s .

En es te  m o m e n to  o p o r tu n o  p a r a  l la m a r  la a ten c ió n ,  u n a  vez  m ás,  
so b re  c i e r t a s  o b ra s  d e b id a s  a c ro n is ta s  g ie n n e n s e s  d e  p a s a d a s  c e n tu ­
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ria?, q u e  d ie ro n  o r ig e n  con sus p se u d o -h is to r ia s  a un g r a n  Confusio­
n is m o  e n t r e  los doctos  y e ru d i to s  de  t i e m p o s  p o s te r io re s  q u e  en  ellas 
.se in s p i r a ro n .  Ncs re fe r im o s  a los conoc idos  f a ls a r io s  F. Ruz P u e r ta  
(“H is to r ia  ec le s iá s t ic a  del R e ino  y O b ispado  de  J a é n ” . Jaén ,  1634),
F. V ilchez (“C ro n o lo g ía  d e  los S an tos  de la  p ro v in c ia  d e  Jaén .  1653) y
G. López  P in to  (“ H is to r ia  a p o lo g é t i c a  da Cástu lo” . Mns. B. N. 1610), 
todos  ellos in s p i r a d o s  en  el falso  c ro n ic ó n  d e  D ex tro  y Lu.i tprando, que  
sa lió  del m a g ín  de  J. R. de  la H ig u e ra .  Con g r a n d e s  r e se rv a s  hay  que  
c o n s u l ta r  la  “ H is to r ia  de  Ja én  y  su  p r o v in c i a ” , 1652, de  M artín  de Ji-  
m e n a :  “ San E ufra s io ,  m á r t i r ,  O bispo  y P a t r ó n  de A n d ú ja r ” , 1657, da  
A T e r ro n e s  Robles, y, en g e n e ra l ,  c u a n ta s  c rón icas ,  c ro n ic o n es ,  m e m o ­
ria les ,  h is to r ia s ,  etc., se e s c r ib ie ro n  con a n t e r io r id a d  a l  s ig lo  XVI11, 
cu a n d o  el c r i t i c i s m o  p ro p io  de  la  época ,  al q u e  se un ie ro n ,  n a t u r a l ­
m en te ,  los doctos  de la Ig le s ia ,  p u s ie ro n  en te la  de ju ic io  to d a s  las 
fa lsas  leyendas ,  a p ó c r i fa s  h a g io g r a f í a s ,  h i s to r i a s  in v e n tad a s ,  m a n u s c r i ­
to s  in e x is te n te s ,  t r a d i c io n e s  no co m p ro b a d a a ,  etc., com o  se h a b ía n  i n ­
v e n ta d o  los d ichos— y o t r c s  m á — p s e u d o -h is to r ia d o re s .

(21) La v e n id a  y p re d ic a c ió n  de S a n t ia g o  a E sp a ñ a  es m uy  p r o ­
b lem ática -  Desde el p u n to  de  v is ta  h is tó r ic o  es  r e c h a z a d a  h a s ta p o r  los 
h i s to r ia d o r e s  m á s  o r todoxos,  pues la t r a d i c ió n  no se a s ie n ta  sob re  b a ­
ses  f i rm es .  P o r  el co n t ra r io ,  de la  e v a n g e l iz a c ió n  p o r  San P a b lo  si ex is­
te n  e lem e n to s  de ju ic io  muy fu n d ad o s  p a r a  s o s te n e r la ,  s i rv ié n d o se  t a n ­
to  dé  fu e n te s  c a n ó n ic as  com o e x t ra c a n ó n ic a s .  A m p l ia m n te  e x p u e s to s  es­
to s  dos p ro b le m a s  de e v a n g e l iz a c ió n  apos tó l ica  en  García Villada, Fló- 
r e z  y en la “ E sp a ñ a  r o m a n a ” , en “ H. E.”  d i r i g i d a  p o r  M P ida l .  Más 
re c ie n te ,  vid “O ríg e n e s  del  cu l to  de  S a n t ia g o  en E s p a ñ a ”, de f r a y  Jus to  
P é r e z  de Urbel, en  la rev is ta  “ H is p a n ia ” , del C. S. 1 C ,  y la c lás ica  
d e  A. L ópez  F e r re i r o  “ H is to r ia  de la S a n ta  A. M Ig le s ia  d e  S a n t ia g o  
de C o m p o s te la” , 1898.

(22) Las fu en te s  en las q u e  se b a s a  1? v e ro s im i l i tu d  d e la p r im e  
ra  e v a n g e l i z a c ió n  del su r  de  E sp añ a  p o r  los S e t e V arones  son é s ta s :

a) ‘'Los c a le n d a r io s  m o z á r a b e s ”  (A, B, C, D, E ,  F , y G) r e c o p i la ­
d o s  p o r  Dom F éro t in .

b) “El m a r t i r o l o g io  h is tó r ic o  de  Lyon” -
c) “Las v idas  c o m p e n d ia d a s ” , p o r  el C e rra ten se .
tí) “ El Códice  c o m p lu te n se ” (Vidas la tas ) .
e) “ La m isa ,  el oficio y un m a n u s c r i to  de la  l i t u r g i a  m o z á r a b e ” .
f) Una n a r r a c ió n  que lleva p o r  t í tu lo  “ De m is a  ap o s tó l ic a  in  His­

p a n i a  d u c t a ” .
El e s tu d io  de la m is ió n  de los V arones Apostólicos, en G arcía  Villada: 

*‘0 p ■ ci t i” , p ág .  147 y s ig u ie n te s .
(23) Así com o  la lo c a l iz a c ió n  de Cástu lo  se p u d 0 p r e c i s a r  de> m uy 

a n t ig u o  por  te s t im o n io s  a r q u e o ló g ic o s  y ep ig rá f ico s ,  c o n f i r m a to r io s  de  
las fu en te s  c lás icas  h is tó r ic o -g e o g rá f ic a s  (Vid: “C á s tu lo ”, e n  “CIL” . 11,
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p á g .  440 y sg ts .)  y aún  hoy se  s ig u e  p ro d u c ie n d o  a b u n d a n te  m a te r i a l  
con in s c r ip c io n e s  de t ip o  g eo g rá f ic o  (Vid: “ Nuevas in sc r ip c io n e s  ro m a ­
n a s  d e  C ás tu lo” , en  “AEArq” , e  n a lu s ión ’ e n  t r e s  de ellas al M un ic ip io  
ca s tu lo n e n se ) ,  la de  l l i tu rg is ,  c iu d a d  de o r ig e n  ibé r ico ,  q u e  d u r a n te  la s  
g u e r r a s  p ú n  ic o -ro m a n a s  es tuvo  t a n  l i g a d a  a Cástulo, no ha  s ido  p o s ib le  
h a s ta  el d ía  su exac ta  lo c a l i z a c ió n  De a n t ig u o  se ven ían  d ispu tando-  
dos lo c a l id ad e s  el a s ien to  de  d icha  c iu d ad :  S an ta  P o te n c ia n a  y Cuevas 
de L itu e rg o ,  e s ía  ú l t im a  la g e n e r a lm e n te  a d m i t id a  p o r  la c r i t ica ,  Mo­
d e r n a m e n te ,  C. T o r re s  L a g u n a  (“ H is to r ia  de la c iu d ad  de  A n d ú ja r ’' .  
vol. 1, 1956) so s t ien e  q u e  la a n t i g u a  l l i t u r g i s  estuvo en Los Villares* 
en las  p ro x im id a d e s  de A ndújar-  La h ip ó te s is  es v e ro s ím il  y d e s e a r ía ­
m os v e r la  c o n f i r m a d a  con  h a l la z g o s  a rq u e o ló g ic o s  y ep ig rá f ico s  in d is ­
cu t ib le s .  La e p i g r a f í a  a p o r ta d a ,  q u e  no se h a  c o n t ra s ta d o  con la del 
“C orpus” , no  toda ella  es f ided igna ,  y la le c tu ra  d e  g r a n  p a r t e  de  las 
in s c r ip c io n e s  a u té n t i c a s  ta m p o c o  es la  adecu a d a .  No o b s ta n te ,  “ L litu r-  
g i ”, de C T orre s ,  r e p r e s e n t a  un  e s fu e rz o  c o n s id e ra b le  p a ra  d i lu c id a r  
el p ro b le m a  de lo c a l iz a c ió n  de una  c iu d ad  ib e ro - ro m a n a  de ta n  s in -
g u ’a r  im p o r ta n c ia  com o l l i tu r g i s .

(24) La vía A u g u s ta  p a r t í a  del P i r i n e o  (La J u n c a r i a  =  La Ju n ­
q u e r a )  y b a j a b a  p o r  la cos ta  a t ra v e sa n d o  G erunda  (Gerona),  B a r c in o n i  
(B a rc e lo n a ) ,  T a r r a c o  ( T a r ra g o n a ) ,  V a le n t ía  (V alencia),  L uce n tu m  (Ali­
ca n te ) ,  C a r ta g o n o v a  (C a r ta g e n a ) ,  B as ti  (B az a )  y Acci (Guadix). De Acci, 
y, p o r  M entesa  B asti  (La G u ard ia ) ,  sub ía  h a s ta  Cástulo, d e la q u e  p a r ­
t ía n  a C orduba (Córdoba) dos v ías: una ,  po r  E p o ra  (M ontorc) ,  y la  
o t r a ,  p o r  ll iCurgis  (en las p ro x im id a d e s  de la  ac tua l  A n d ú ja r ) ,  p a r a  con 
t i n u a r  p o r  H íspalis  (Sevilla) h a s ta  t e r m i n a r  en G ades (Cádiz)  El t r a ­
yec to  c o m p r e n d id o  e n t r e  Acci, Cástu lo  e l l i t u r g i s  es  el q u e  deb ió  se­
g u i r  JL E ufra s io” p a r a  im p l a n t a r  e n  la  ú l t im a  su s e d e  ep iscopa l.

(25) “ Es n a tu ra l  q u e  los V arones  A postólicos i m p l a n ta r a n  el c r is ­
t i a n i s m o  no sólo en  las c iu d a d e s  en q,ue fueron  ob ispos ,  s ino  ta m b ié n  
eri o tro s  s i t ios ,  s in g u l a r m e n t e  los c o m a rc a n o s ” . G V1LLADA: “Op. c i t . ” , 
p á g .  169. Vid t a m b ié n  P FLOREZ: “ Españ/a S a g r a d a ” , X l l ,  2, 26.

(26) De l l i t u r g i s  deb ió  t r a s l a d a r s e  la sil la a  Cástulo. “ La r a z ó n  
— expone  el p a d r e  F ló re z —■e s  p o rq u e  el ob isp o  i l i t u r g i t a n o  no vuelve 
a so n a r  desde que se m n e io n ó  en “ San  E u fra s io ” , y com o p o r  los Apos­
tó l ico s  se fueron  p r o p a g a n d o  los P a s to re s ,  no te n e m o s  f u n d a m e n to  p a r a  
a f i r m a r  q u e  m u e r to  “ San E u fra s io ”  se e x t in g u ie s e  to ta lm e n te  la Sede, 
s in o  a lo  m ás  que  se t r a s la d ó  a o t r a  c iu d a d 1 c o m a rc a n a ,  y e n t r e  e l las  
la  de  Cástulo, so b re  se r  la  m á s  i n m e d ia ta  a l l i t u r g i s  e n t r e  to d a s  las  
q u e  se m a n tu v ie ro n  con silla, o f re ce  u n a  t a n  n o ta b le  a n t ig ü e d a d  en  es te  
ho n o r ,  c(ue pudo' r e c ib i r  e n  sí a uno  de los p r im e ro s  suceso res  de " S a n  
E u fra s io ” , y, p o r  ta n to ,  ju n ta n d o  con la  a n t ig ü e d a d  su  m a y o r  c e rc a n ía  
a l l i t u r g i s  y que, ce sa n d o  el o b isp o  e n  és ta ,  cons ta  sede  en  aqué lla ,  po ­
d em o s  a f i rm a r  p o r  las c i rc u n s ta n c ia s  de t i e m p o  y l u g a r  q u e  Cástulo
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tuvo s e r ie  de p re la d o s  d esde  e! A postó lico  "S an  Eufrasio^’, p asán d o se  
la sil la  desde l l i t u r g i  a Cástulo, de  é s ta  a B a eza .  y, u n id a s  to d a s ,  s  
J a é n ” - (“ E sp añ a  S a g r a d a ” , X I 1, cap .  2-26).

(27) Vid t a m b ié n  n o ta  25.
(28) La p r o p a g a c ió n  del c r i s t i a n i s m o  en la P e n ín su la  en  los c u a ­

t r o  p r im e ro s  s ig lo s  consta, en n u m e ro so s  te s t im o n io s ,  s ie n d o  los m á s  
in te r e s a n te s  estos, a) ‘‘El t r a t a d o  c o n t ra  las h e r e j i a s ” , d e San  lren e o ,  
o b isp o  de P o it ie rs ,  co m p u e s to  en  180. b) El “L ib ro  c o n t r a  los jud íos” , 
d e  T e r tu l i a n o ,  de 202. c) La fam o sa  “ C arta  de  San C ip r ia n o ” , o b isp o  de 
C a r tag o ,  en  c o n te s tac ió n  a la consu l ta  q ue  le h a b la n  fo rm u la d o  las co­
m u n id a d e s  c r i s t i a n a s  de León-A sto rga  y M érida  so b re  la co n d u c ta  que  
h a b ía n  d e  s e g u i r  el a su n to  de  los ob ispos  “ l ib e lá t ic o s”  B as i l ides  y M ar­
c i a l” , q u e  h a b ia n  a p o s ta ta d o  en la p e rse c u c ió n  de Decic y p r e te n d ía n  
c o n t in u a r  al f re n te  de  sus diócesis .  Lle<ia fecha de 254 (es la e p ís to la  
LXVI1 de la e d ic ió n  de  H arte l;  su t r a d u c c ió n  c o m p le ta ,  en  G. VILLADA; 
“ Op. c i t . p á g .  184 y sg ts .)  a) Las m is m a s  p e rse c u c io n e s  c o n t ra  los 
c r i s t i a n o s  españo le s ,  s in g u l a r m e n t e  la d e  D ioclec iano, e x te n d id a s  a la 
m a y o r  p a r t e  de  las  co m u n id ad e s  c r i s t i a n a s  pen in su la re s -  e) Las A ctas  
de  los C oncilios  de l l ib e r is ,  A rlés  y S árd ica .  f) Y, p o r  ú l t im o ,lo s  t e s t i ­
m o n io s  e p ig rá f i c o s  coe táneos.  (Vid HÜBNER: “ In sc r ip c io e n s  d e la  E s­
p a ñ a  c r i s t i a n a ” .) T bdas  e l las  reve lan  la a m p l ia  d ifu s ió n  que el C r is t ia ­
n ism o  h a b ía  a l c a n z a d o  en los c u a t r o  p r im e ro s  s ig los ,  ú l t im o s  de la do­
m in a c ió n  ro m an a .

(29) Las fu en te s  d i r e c ta s  de es te  im p o r ta n te  s ínodo, el p r im e ro  
de  los que  hay  n o t ic ia  se ce leb ró  en todo  el o rb e  c r is t ian o ,  son las “ Ac­
ta s ” del m ism o  r e c o g id a s  en los códices  “G e ru n d e n se ” y “ E m il ia n e n s e ” 
y en e l  “ M a n u sc r i to ”1 m im  1.041 de la B l ib l io teca  N acional .

(30) PL1N10: ‘<N. H.”  I I I ,  10.
)31 ) G. V1LLADA: “Op cit .”
(32) El C onc il io  re d a c tó  y p r o m u lg ó  o ch e n ta  y un cánones .  C uatro  

p u n to s  p r in c ip a le s  se t r a t a n  en ellos: co n se rv a r  en  su p r im i t iv o  fervor 1» 
v ida  c r i s t i a n a ,  e v i t a r  el hom ic id io ,  e v i ta r  la fo rn ic ac ió n  y el a d u l te r io  
y , p o r  ú l t im o ,  e v i t a r  al id o la t r ía  y los p e l ig r o s  del g n o s t ic ism o ,  m uy  ex­
te n d id o  en la época .  Al m ism o  t ie m p o ,  se d ie ro n  n o rm a s  s e g u ra s  y u n i ­
fo rm e s  al c lero  sob re  el m o d o  de cóm o h a b ía n  de reso lver  c i e r to s  casos 
d e  m ora l ,  etc. Gran p a r t e  de lo a c o rd a d o  en es té  C oncilio  ap ro b ó se  ín­
t e g r a m e n t e  en el p o s te r io r  Concilio  de  A rlés  del 314

(33) “ Labrei  et C o s sa r t t i i ” , Conc. Col. Reg. M ax, 1. 1, P a r i s i i s  1715, o. 
651. El Concilio  de S á rd ic a  lo p re s id ió  Osio, que a ’a sa zó n  co n tab a  
o ch e n ta  y t r e s  años .  A s is t ie ron  84 ob isp o s  o cc id e n ta le s  y 76 o r i e n t a ­
les. Los cá nones  a p r o b a d o s  fu e ro n  v e in te ,  d e  ellos q u in c e  p ro p u e s to s  
p o r  Osio. En e s te  C oncilio  se resolvió  ta m b ié n  la ac u sa c ió n  que  h a ­
b ian  hecho  los a r r í a n o s  c o n t r a  San  A tan a s io — g r a n  a m ig o  de  Osic—•, 
q u e  h a b ía  s ido  arro ljado de  su sil la  de A le ja n d r ía  p o r  C ons tan t ino ,  re ­
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p u es to  p o r  su h i jo  C o n s ta n t in o  IH y d e  nuevo d e p u e s to  por  su he rm ano-  
Constancio-

(34) P a r a  los C oncilios  n a c io n a le s ,  t a n t o  los ce le b ra d o s  d u r a n te  
el pe r ío d o  h i s p a n o - r o m a n o  com o  los to le d an o s  de l  h isp a n o -v is ig ó t ico ,  
hem os  con su l ta d o  las ac ta s  q-ue cons tan  en los r e p e r to r io s  de  Loaisa 
(“ Colectio  C o n c i l ic ru m  H is p a n ia e ” )! c c m i  los de A g u i r r e  (“C o 'ec t io  
M áxim a C onc i l io rum  H is p a n ia e ” ). T a m b ié n :  “ F o n tes  H isp a n ia e  A nti-  
q u a e ”, vol. X.

(35) Los p r in c ip a le s  h e te ro d o x o s  e s p añ o le s  de es ta  época  fue ron  
és to s :  Los “do .na tis tas” , e sc is ió n  que  b ro tó  en A fr ica  a r a íz  de las  p e r ­
secuc iones  de  D ioclec iano, cuyo cabec il la  fue Donato, ob ispo  de  Casas 
N eg ras ,  y su se cu a z  m á s  im p o r ta n te  en E sp a ñ a  la  m a t r o n a  Lucila,  “ r i ­
ca, in f lu y e n te  y de  u n  c a r á c t e r  b a t a l l a d o r ” . Se p r o d u jo  el c i sm a  p o r  
od io  d e Donato  al o b isp o  d e  C a r tag o ,  C eci l iano , el cual, p o r  in f lu e n ­
c ia  de Lucila ,  fue dep u e s to  en un  s in c d o  convocado  e n  aq u e l la  c iudad  
El d o n a t i s m o  fue co n d e n ad o  en  los C oncilios  de R om a de 313 y d e Arlés 
de 314, y no tuvo  a r r e g l o  de f in i t ivo  h a s ta  que  in te rv in o  C ons tan t ino ,  
a c o n se ja d o  p o r  Osio, q u e  d ec la ró  in o c e n te  a C ec i l iano  y o rd e n ó  con­
fiscar los b ie n e s  de  las ig le s ia s  d o n a t i s ta s .  H e re j ía s  p e r tu r b a d o r a s  
fue ron  e l  “ g n o s t i c i s m o ” y el “ m an ic jue ísm o” . El p r im e ro ,  un s is te m a  
filosófico y re l ig io so ,  q u e  e ra  un  c o n ju n to  s in c ré t ic o  q u e  m e z c la b a  a 
P i t á g o r a s  y P la tón ,  H erác i i to  y A ris tó te les ,  con las r e l i g io n e s  ca ldea ,  
p e r sa  y e g ip c ia  (Vid ORENTA A, núm . 1, R. C on tre ra s .  " E n ta l l e m i th ra ic o  
con  leyenda  c a b a l í s t ic a ” ). El m a n iq u e i s m o ,  que  tuvo  m uchos  a d e p ­
tos  en A fr ica  y algo> m enos  en E spaña ,  se  b a s a b a  en el m ás  com ple to  
d u a l ism o  e n  la s  cosas y se re s  de la C reac ión  y en las acc iones  de  éstos- 
Los “ l ib e lá t ic o s” B asíl ides  y M arc ia l ,  ob ispos  d e  L eón -A sto rga  y M a­
r id a ,  re sp e c t iv a m e n te ,  q u e  tu v ie ro n  la  d e b i l id a d  d e  f i r m a r  e l  l ibe lo  
de  r e t r a c ta c ió n  cu a n d o  la  p e rse cu c ió n  de D ecio  (250-254), p o r  el qiue 
d e c la ra ro n  h a b e r  ad o ra d o  y e s ta r  d isp u e s to s  a  a d o r a r  a los d ioses  p a ­
g an o s .  M otivaron  la  c a r ta  de  San C ip r ia n o  ya  c i tada .  F u e ro n  d epues­
tos de sus  sedes  respec t ivas .  Y p o r  ú lt im o ,  la h e r e j í a  d e  v e rd a d e ra  
im p o r ta n c ia  en  1a é p o c a  r o m a n a ,  la q u d  m á s  p ro fu n d a  huel la  dejó, c o a  
g r a v e  a m e n a z a  p a r a  el p r o g re s o  del c r i s t ia n i s m o  o r todoxo: el “ p r is -  
c i l i a n is m o ”, h e r e j í a  o r ig i n a d a  p o r  el ob ispo  de Avila, P r i s c i l i a n o ,  
a lm a  c o m p le ja  y f ig u ra  d is c u t id ís im a ,  del q u e  d ice  G. V illada: “ De to ­
dos los p e r s o n a je s  d e  la p r i m i t i v a  I g le s ia  e sp añ o la ,  n i n g u n o  h a  des­
p e r ta d o  m a y o r  in te r é s  en  los ú l t im o s  c in c u e n ta  años  que P r i s c i l i a n o ”  
M urió  d e g o l la d o  en  .Tréveris ,  e n  385, c o n d e n a d o  a d ic h a  p e n a  p o r  d e ­
l i to  de  m alefic io . Sus d o c t r in a s  h e ré t ic a s  fu e ro n  c o n d e n a d a s  en  los 
Concilios n a c io n a le s  1 d e  Z a r a g o z a  (380) y 1 d e  T o ledo  (400).

F r e n te  a es tos  he te ro d o x o s  esp añ o le s  d e  la é p o c a  ro m a n a  deb e m o s  
d e s ta c a r  a los o r todoxos  de  la Ig le s ia  h i s p a n o - r o m a n a  q u e  a l c a n z a r o n  
c a te g o r ía  u n iv e rsa l :  el g r a n  Osio, o b isp o  de C órdoba; los ob ispos  Po-
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t a m io  y F lo rencio ,  de  las d ió c es is  de  L isboa y M érida, r e s p e c t iv a m e n ­
te ;  G rego rio ,  ob ispo  de I l ib e r i s ;  P ac iano ,  o b isp o  de B a rc e lo n a ;  Au­
re l io  P ru d e n c io  C lem ente ,  “ la g lo r i a  l i t e r a r i a  m á s  l e g i t im a  de la  p r i ­
m i t iv a  Ig le s ia  e s p a ñ o la ” ; la v i r g e n  E te r ia ,  y, p o r  ú l t im o ,  la g r a n  Fi­
g u r a  del e m p e r a d o r  Teodosio , q u e  acabó  con los ú l t im o s  re s to s  d e  
p a g a n i s m o  e n  el o rb e  c r is t ia n o .

(36) HENR1QUE FLOREZ: “'E spaña  S a g r a d a  y A ctas  C o n c i l ia re s” '
c i tad a s .

(37) H FLOREZ: “Op. c i t .” y “A ctas  C o n c i l ia r e s”  c i tad a s .
(38) H. FLOREZ: “Op. c i t .” y “A ctas  C o n c i l ia re s”  c i tadas .
(39) H FLOREZ: “ Op. c i t .” y ‘‘A ctas  C o n c i l ia re s”  c i tadas .
(40) H. FLOREZ: “Op. c i t .” y “A ctas  C o n c i l ia re s”  c i ta d a s .
(41) H FLOREZ: “Op. c i t .” y “Actas C o n c i l ia re s”  c i tadas .
(42) H. FLOREZ: “Op. ci t .” y “Actas C o n c i l ia r e s” citadas-
(43) La a t r ib u c ió n  a Tesifon te , uno  d e  los V arones A postó licos ,  de

la fu n d ac ió n  de la  sil la de B a eza ,  c r e e n c i a  p o p u la r  y a  s u p e ra d a  p o r  la 
sa n a  c r í t ic a ,  se b asó  e n  los fa lsos c ro n ic o n es  de F lav io  Dextro, Marco 
M áximo y L u i tp ran d o ,  a los q u e  s ig u i e r o n  el je su í ta  R om án  d e la H i­
g u e ra ,  C a ro  y M a r t ín  de J im e n a .  San H es ifcn te ,  s e g ú n  las a u t é n t i c a s  
fu e n te s  aquí c i tad a s ,  e n v a n g e l i z ó  en  VERG1 o sea B erja ,  pero  no en 
B1AT1A (o VI ATI A, s e g ú n  la o r to g r a f í a  o sc i la n t te  de los códices  v m a ­
n u sc r i to s ) .

T a m b ié n  e s  in c ie r ta  la a f i rm a c ió n  d e  q u e  el ob isp o  E u t iq u ia n o  s u s ­
c r ib i e r a  el C oncilio  de  I l ib e r is ,  c c m o  E p isc o p u s  B e a tfa n u s ,  apoyándose  
J im e n a  en la  le c tu ra  equ ivocada  que h i z o  del có d ice  V i rg i l ia n o ,  del E s ­
co r ia l ,  c u a n d o  la  r e a l id a d  e s  que  E u t iq u ia n o  s ig n ó  com o  E p iscopus  Bas- 
t i t a n u s ,  o sea  dle B a z a  y no d e  B aeza .

Ig u a lm e n te ,  son in e x ac ta s  las  a f i rm ac io n es  c o n te n id a s  en  la  C ró­
n ic a  G enera l  de E spaña ,  del rey  Sabio, que p o s te r io r m e n te  r e c o g ió  el 
P. M a r ia n a  en  su  H is to r ia  de E spaña ,  r e f e r e n te s  a la p o rc ió n  q u e  h iz o  
el e m p e r a d o r  C o n s tan t in o ,  d iv id ie n d o  Espar ta  e n  se is  a r z o b isp a d o s ,  co­
r r e s p o n d ie n d o  al de Toledo, e n t r e  o tro s  ob ispados ,  el d e  BEAC1A, p o r ­
que, e n  p r im e r  lu g a r ,  que la d iv is ión  e c le s iá s t ic a  a t r i b u id a  a C o n s tan ­
t in o  se t i e n e  p o r  e s p ú re a ,  y después ,  p o rq u e  e n  las  ed ic io n e s  q u e  co n -  
ü e n e n  la  su p u e s ta  p a r t i c ió n  c o n s ta n t in ia n a ,  las q u e  p u b l ic a ro n  los doc­
tos  A m b ro s io  de Morales, P ad i l la  y el P. Vivar, no c i ta n  al o b isp a d o  de 
B a eza .

En con sec u en c ia :  La Silla B eac iense ,  con a r r e g lo  a la s  ú l t im a s  in ­
v e s t ig a c io n e s  y c r í t ic a  h is tó r ic a ,  se g e n e r ó  al se r  t r a s la d a d o  el o b is p a ­
do  de  Cástuloi a  Baeza.  Que el rey  q u e  o rd e n ó  la t r a s l a c ió n  fu e  Reces- 
v in to ,  s ie n d o  b a jo  el im p e r io  de  W a m b a  y en el C oncilio  XI de Toledo,, 
cu a n d o  a p a r e c e  el p r im e r  ob isp o  co noc ido  y f id e d ig n o  de B a e z a :  ROGATO.

(44) Las fu en te s  p a r a  el e s tu d io  de las d iv is io n e s  h i s p a n o - v i s i g o -  
das  son las  s ig u ie n te s :
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a) Las Actas  de  los Concilios, ya  c i tad a s
b)  V arios  “ N o m in a e  S ed ium  E p is c o p a l iu m ” .
c) La H itac ión  a t r i b u id a  a W a m b a .
C onocida es la c o n t ro v e rs ia  que  h a  su sc i ta d o  la  H itac ión  d e  W a m -  

:ba, t a n  d e fe n d id a  e n t r e  noso tros  p o r  A n to n io  B lá z q u e z  (“ Bol. Socie~ 
d ad  G eográ f ica” , XL1X, pág- 171 y sg ts .)  y C a m p o n a n e s ;  p u e s ta  en  
duda  p o r  el p a d r e  F ló rez ,  M ayans, H ino josa ,  A lb e r t in i  y S án ch e z  AI- 
'b o rn o z ,  y n e g a d a  su a u t e n t i c id a d  p o r  V áz q u e z  de P a r g a .  T iene  de 
in te r é s  p a r a  C ástu lo  que, sa lvo u n a  c i ta ,  in c lu id a  en u n a  cop ia  d e  uno  
de  los Cólices to ledanos ,  y en e s ta  fo rm a ,  ‘^Castolona te n e a t  de  bi¡- 
u sque  tor,  Alva A s t r a v ia ” , s c b re  l i t i g i o  d ela Ig le s ia  de  V alencia ,  no  
se m e n c io n a  ya al O b isp ad o  de  d icha  c iu d a d .

A. B lá z q u e z  sostuvo  q u e  la t r a s l a c ió n  de la sil la  de Cástu lo  a B ae­
z a  d eb ió  d e c r e ta r l a  el p ro p io  W am ba .  P e ro  S án ch e z  A lb o rn o z  d e m o s­
t r ó  (“ F uen te s  p a r a  el e s tu d io  de  la s  d iv is io n e s  ec le s iá s t ic a s  en E spa­
ñ a ” , AHDE , 1930, pág s .  43-48 y 49) que  ello fue im p o s ib le ,  p u es  c u a n ­
do W a m b a  asce n d ió  a l  t r o n o  v is ig o d o  ya h a b ia  d e a s p a re c id o  el Obis­
p a d o  cas tu lonense ,  p ues  no  h a b i e n d o  a s is t id o  p r e la d o  a lg u n o  d e  Cás- 
Uulo al Concilio  XI de jToledo, ú n ic o  d e los convocados p o r  W a m b a ,  
y no  'hab iendo  ya m ás  m e m o r ia  de  o b isp o s  cas tu lonenses ,  m a l  pudo  
se r  W r m b a  el c^ue s u p r im e r i e r a  la sede, q u e  h ay  q ue  a t r i b u í r s e la  s 

JRecesvinto.


